LA TRAGEDIA RUSA
No podía ser más letal el desenlace de la toma de la escuela infantil rusa por parte de un comando terrorista checeheno. Más de 340 muertos, la mayoría de ellos criaturas infantiles. Imposible no relacionar esta tragedia con la situación de guerra que se afronta en dicha región bajo la pretensión de independencia. Los jefes del comando les gritaban a sus rehenes “ahora les toca a las madres rusas llorar por sus hijos lo que las nuestras han llorado por sus hijos chechenes”. Sin embargo, y más allá del desastre humanitario de este conflicto, lo que queda claro es que la oleada terrorista de grupos fundamentalistas e iluminados ha recaído sobre la población civil rusa. Días antes hicieron explotar dos aeronaves con 90 pasajeros y en Moscú un suicida se hizo explotar en una concurrida estación del Metro matando otras 10. Es la misma metodología utilizada por estos grupos en otros países en todos los continentes: total impavidez, crueldad sin límites, cero sentimientos, nulo respeto por normas elementales de humanidad, desprecio absoluto por el otro, cobardía contra los indefensos.

Si la guerra regular, ya en sí misma, es una experiencia límite al poner en juego la vida de sus protagonistas, con mayor razón los actos de terror constituyen una vivencia límite peligrosísima en la que se pone en juego no ya la vida de combatientes sino la de civiles indefensos que fácilmente puede terminar en tragedia en razón de cualquier incidente o amague. La acción terrorista, en tal sentido, es un reto en el que no puede haber lugar a transacción so pena de abrir un boquete a la arbitrariedad de minorías despiadadas. El terrorismo fundamentalista ha llegado a límites insostenibles e intolerables para los estados y para los pueblos. Es una amenaza extrema contra la democracia y la libertad y contra la posibilidad de tramitar por los cauces civiles todo tipo de conflictos. Pero, el perfil más detestable que ha asumido esta modalidad de terrorismo es su vesanía, su esencia cobarde, pues no de otra manera puede calificarse el abatimiento de cientos de niños con armas letales como si se tratara de exterminar una plaga. 

Ya lo advertían, con razón, algunos comentaristas internacionales a raíz de los atentados contra el Metro de Madrid que ningún país, ningún estado, ni siquiera aquellos que se supone son gobernados por sus correligionarios, escapará al brazo siniestro del terrorismo. El problema no es sólo de EE. UU. ni de Inglaterra ni de España ni de Rusia, ni de Colombia, es un desafío para todos aquellos países que enfrenten algún tipo de contradicciones en el orden social o político o religioso. El mensaje del fanatismo es claro y categórico: todo se vale, no hay principios ni valores respetables. Dentro de poco asomarán en las páginas de la web las razones fotográficas de los idiotas útiles del terrorismo, mostrando los desafueros de las tropas rusas en Chechenia. Sin duda, allá como en Irak ha habido violaciones graves al DIH por parte de las tropas oficiales, sin embargo, habrá que recordar que un revolucionario ruso, muy radical por cierto, Lenín, condenaba el terrorismo como método para combatir el despotismo zarista a pesar de la conducta criminal de sus fuerzas armadas.

Dirán los amigos vergonzantes de los terroristas que en África mueren millones de niños por hambre, como ya lo hicieron a raíz de la guerra en Irak y del atentado en Madrid. Que en América Latina ha crecido el hambre, que en Colombia el guerrerismo proviene del gobierno y no de los grupos insurgentes, que en Oriente Medio la guerra es de los perversos de Israel contra los héroes palestinos que se inmolan en buses y sitios atestados de civiles. Son los mismos que aplauden la ruptura de Fidel con Panamá a raíz del indulto concedido a terroristas cubanos que habían sido condenados en dicho país, porque cuando hay terrorismo contra los gobiernos o líderes de izquierda ahí sí se justifica ser duros contra los terroristas.

El fin de la guerra fría nos ha conducido al mundo de la incertidumbre y de la inseguridad. La lucha de modelos económicos ha cedido su lugar al renacimiento de anacrónicos sentimientos y rivalidades religiosas y nacionalistas exacerbadas al extremo por minorías que creen estar cumpliendo una misión de salvación o un mandato divino. Se equivocan los que consideran que la guerra contra el terrorismo es un invento de mentes malévolas o de gobernantes manipuladores de occidente. Ya ni Francia escapa a las amenazas recibidas por la adopción soberana de una ley laica completamente sincrónica con el modo de ser y la tradición secular de los franceses, reacios a toda forma de fanatismo religioso y político. 

La humanidad civilizada representada por la ONU está retada a encarar el asunto con pulso firme y a hacer a un lado toda tentación conciliadora o atemperadora frente a este flagelo. Y no puede eludir su compromiso por una razón elemental: el terrorismo fanático e iluminado no negocia, ni siquiera se pone en el lugar histórico de la insurgencia. Sus objetivos siempre son totales, o todo o nada y el todo es el cielo y el exterminio de sus enemigos que son enemigos de su religión y de su dios. Su guerra es, como en los tiempos medievales, contra los impíos, contra los paganos, contra el demonio. 

Las fuerzas progresistas del mundo no pueden dejarse conducir a la más mínima tolerancia con estos métodos horrorosos, no puede seguir haciendo equivalencias entre la injusticia social y el terrorismo ni entre el hambre y la violencia. Cuando Lenin criticaba y se distanciaba de los terroristas rusos, incluido su hermano, no estaba absolviendo al zarismo, ni estaba contemporizando con la injusticia, simplemente pensaba que un grupo de iluminados no podía reemplazar a la población en la tarea de establecer la república y de alcanzar la justicia. El dilema para el mundo actual está representado claramente en una vieja metáfora que cobra aliento: civilización o caos, entendiendo por civilización no el reino del orden absoluto y de la paz perfecta sino la posibilidad de vivir los conflictos sin necesidad de apelar al exterminio del contrario.
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